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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 23 DE NOVIEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oanmartln 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartro, 31. 

12, CA8TELUWI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

InslalacioDes de máquinas de ex-
Iraccióa y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y loda clase de maquio ría 

^^TH ŝi 

K B K E . NOTTIlf. 
Representante: CONCEPCIÓN DÍAZ 

Su ha recibido un elegante surtido de 
MOJHBBUBOS DE SEÑORA 

También se lian recibido 
MODAS INFANTILES 

dtl mejor gusto y elegancia. 
lüsta caja se encarga de toda otase 

de reformas. 
PRECIOS ECONÓJÍICOS 

Pillas, 2, cntresxielo, Casa de Telégrafos 
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Ni con los opümielas que lodo 
lo ye.R-de kq\,cft de ro^s V esperan 
que d« 1̂  uQclie ái la cnañi^o^ se 
h á g a l a paz en Cuba por virtud 
de la aiilonomía, ni con los pesi-* 
mistas que presagian males, si^ 
cuíjnlo isi se ésíablece'en ía ^i*¿n-
de XuUiia él, nuevo régimen; no 
es.amps i'on lo,s unos .eí con ,los, 
oíros; cocí; J o s firjmeros, porque 
ai rima» el ascua a su sardina; con 
los segundos porque arriman á la 
suya toda la lumbre. 

¿H» mejorado en Cuba la silua-
cionV Digan lo que quieran lirios 
y Iroyanos, es la misma que al em
barcarse para la península el gene
ral Weyler. 

¿Ha Variado la actitud de los 
Estados del Noile América? Pese 
a la diligencia que ha empleado 
el vapor «Vesubius» en apresar al 
filibustero«Daunlles», precisamen
te en los momentos en que no lle
vaba contrabando de guerra, y 
tal vez por eso mismo, la situa
ción no ha variado en nada, dán
dose el caso de que ese mismo go
bierno que . oyó con desagrado 
ciertas palabras pronunciadas por 
un marino español en una conferen
cia cien tífica y reclamo por ello, 
consienta á un diplomático de su 
país que dé una conferencia y se 
permita hacer juicios que á nadie 
con más motivos que á él le debían 
estar vedados como funcionario y 
caballero. 

Que un buque de la Unión Ame
ricana ha apresado un buque co
nocido por sus aficiones á hacer 
contrabando de armas en Cuba. 
¿Y qué? Otro buque, en tiempos 
de nuestro amigo Cleveland, apre
só á otro filibustero, cogiéndole 
dentro el contrabando, y el jurado 
dé \Wllmlngton, lo absolvió ,y Jp 
dé jo i ib re entré los aplausos dé 
una multitud soez que aullaba de 
furor contra EspaBa. Ahora no 

ocurrirá lo mismo porque no hay 
motivo para un proceso; pero pue
de que el «Vesubius» que lan dili
gente üa andado en esta ocasión, 
no muestre tanta presteza en otras 
en que su presencia sea más nece
saria. 

El mismo ministro de Estado lo 
ha dicho y lo repi'lé cada vez que 
se le interroga: la conducta del 
gobierno de Mac-Kinley es amis 
losa en el momento actual: eso es 
lodo lo que se puede afirmar en 
esle instante. 

Huelgan, pues, los optimismos 
exagerados, como igualmente huel
gan los pesimismos que propaga 
incansable cEl Nacionali. 

Que salen expediciones para Cu
ba; que el huésped de la Casa 
Blanca se melé en nuestros asun
tos; que la vigilancia de los puer
tos americanos es un mito; quo los 
revolucionarios trabajan á la luz 
del día y reclutau gente e i públi
co para enviarla á la manigua . . . 
Lo mismo, exactamente lo mismo 
que hacían ayer: solo que entonces 
«El Nacional» ocupaba sitio dis
tinto y mirábalas cosas á través 
de un cristal de otro color. 

No hay motivo para alegrarse 
en demasía, ni lo hay tampoco pa
ra entristecerse demasiado. Solo 
hay moti"o para esperar un <jam-
bio favorable por la implantación 
del nuevo régimen, pero aun no 
se ha convertido en realidad la es
peranza ni se ha trocado en desen-
gaffo. 

TÍJERETAZ08 
^Tra^aiido, «El Correo»^de Jas ,gestio

nes qúcj se están poniendo ep juego pa
ra impedir que se conceda á Cuba la 
autonomía arancelaria dice: 

«Lo mejor sorá que todo el mundo se des
nude de peligrosas pasiones políticas y de 
egoísmos imposibles > 

¡Desnudarse! 
¿Y la moral, colega? 
Pida usted otra cosa, pero no que la 

gente se desnude de pasiones egoís
tas. 

Antes consentiría salir á la calle en 
mangas de camisa y calzoncillos. 

Leemos: 
«No creemos q<jo puedan ser todavía bien 

conocidas las condiciones de la, sumisión de 
los insurrectos de Filipinas. •» 

Lo que debemos creer es que no se 
conocen. • 

Pero como'jJoder ser conocidas, raya 
si pueden. ' 

Como que anda rodando por ahí ya 
una semana lo de la sumisión. 

Ei amigo Taylor, que ha hecho nue
vas piraeus entre sus paisanos, resulta 
un Perogrutlo de menor cuantía. 

8u leal saber y entender es que la 
guerra de Cuba se acat>aria si se le die
ra á la isla la independencia. 

¿Creían ustedes =* que Taylor era tin 
tonto que se chupaba el dedo? ' 

Otra cosa se chupará él. 
¡Y muy á gusto! 

«Le Teraps» de París ha descargado 
sobre el Sr. Romero Robledo j* lo ha 
puesto hecho una lástima. 

Le llama 'enemigo jurado de la tran 
quilidad pública y esclavo de una am
bición desenfrenada* 

Malos andan los «Tiempos» para el 
vecino de Antequera. 

El español lo azota quO es un gusto. 
El francés lo zarande^AUe^s un pri^. 

mor. 
Y asi anda el Sr. Romero, perdido el 

derrotero y la brújula entre esa con
junción de tempestades. 

CANTARES 

El general Weylef ha dioho que mili
tará siempre en el. partido déi trabajo 
nacional. 
. ¿En cuál de los.î amos? ¿en el; de peo

néis de aibaftil, I), en el de cavadqres de 
viña? 

Que se sepa, hombre, que se sepa 

I 
Es tu boca, sonrosada, 

tan dulce, como un pansl, 
¡qu6 feliz será la abeja 
que logre, «»n ella, libar! ^ 

11 
Más de cincuenta años hace 

que te vi, por vez primera: 
¡qué divina «aquella» nifía! 
¡qué repugnante «esta» abuela! 

III 
A voluntad de tus ojos, 

és invierno y es estío: 
si los abres ¡me sofoco! 
si los cierras ¡tengo frío! 

« IV 
Es la misión de mi vida: 

ir en pos de un ideal; 
¡por eso siempre, querida, 
tras de ti me han de encontrar! 

V 
Me admira que, en los altares, 

pongan vírgenes de cera; 
¡cuando tengo yo una niña, 
qoa hace idólatra á onalqaieral 

VI 
«Lo qté Vale, itiücho cuesta»; 

dice un antifeuo refráin; 
y, como tÜ vales tanto, 
¡la vida me has de costar! 

VII 
La única flor que existía, 

en la tumba de mi madre 
¡la arranqué, porque mi niña 
quiso lucirla en un baile! 

VIH 
Son mis cantares tan tristes 

qué, quien los oye, solloza; 
¡y en cambio, la que los causa 
en mi tormento se goza! 

> ABELARDO MABINÉ. 

Madrid. 

El rey ^an E^ernando se apodera 
' de Sevilla 

23 de Noviembre de 1248. 
Desde que subió al trono de Castilla 

el III de los Fernandos, conocido por 
Fernando el Santo, su sueño dorado fuo 
la posesión de Sevilla. La influencia que 
esta población gozaba en toda Andalu
cía, sus riquezas y su sitoación topo-
gráñoa, hacíanla ser.ana de las mejore» 
presas de la Efpafia masalmana, y por, 
lo tanto, BU reconquista tenia impor
tancia inestimable para aquella memo
rable epppeya que comenzó en Cova-
donga y ítuvo renjate en la ciudad de 
los cármenes, en la morisca Qranada. 

Conocedor San Fernando de las cua
lidades que atesoraba Sevilla y, demás, 
llevado del deseo de restar dominios á 
laÓflioÉia media luna, tan íuegb so en
contró en coúdiciones marchó sobre Se
villa. 

Obedeciendo órdenes dei rey, la ar

mada de Bonifaz trabó combate y de
rrotó á otra musulmana bastante más 
numerosa, encargada de conservar la 
comunicación con el Norte de África, 
de donde esperaban refaerzos. 

Luego que ias naves castellanas se 
hicieron dueñas del Guadalquivir y su
bieron hasta Sevilla, Fernando levantó 
SI campo de Alcalá del Río y tomó el 
camino de la hispalense ciudad á lit que 
puso estrecho cerco cortándola toda í¥ó-
raunicación, excepción hecha do la que 
tenia con Atrayana (hoy Triana) por 
medio del formidable puerto de barcas 
que apoyaba sus extremos en la Torre 
del Oro y en el castillo de aquel ba
rrio. 

Debido á esta comunicación trascu
rrieron ocho meses de cerco sin que en 
los árabes se notara gran quebranto, 
hecho que hizo pensar al rey en el mo
do de destruirla. 

Obedeciendo órdenes superiores, Bo
nifaz forró con planchas de hierro las 
proas de las dos naves más importantes 
de su escuadra y aprovechando un día 
de marea y viento favorables, las lan
zó á toda vela sobre el puente, logrando 
romperlo y con ésto cortar el único ca
mino pbi" dónde los'iltiados'recibían 
auxilioé. 

Menudearon entonces los ataxjues, 
tanto á Sevilla como á Atrayana; pero 
viendo el rey qtte la rendición déla 
ciudiid en esa forma hhbíá tle costarle 
mucha gente, dcíhstib de tales medios 
y las pubo un muy riguroso IHoqneo, 
siendo el resaltado dé él 1á capitulacito 
que tavo efecto el 23 de Noviembre dé'| 
litó,' desdi tíiiyó dia trembiáron'én las 
torres sevillanas la enseña del CrttoiA^ 
cado y el pendón de Castilla. 

Treinta días dio San Fernando de 
término á los moros para eváouar Ja 
población, y durante "esc tlempoj más 
de trescientos mil de ellos la abandona
ron, marchando la mayor parte al Áfri
ca, incluso su rey Abul Hassan. 

CyÉSÁR. ' 
(Prohibida la reproducción). 

\\m ToüoeiSTfl 
Ante^ de que «Las Noticias» tuviese 

el mal gusto de meterse á defensor des
interesado del togorismo, solía ser, 
aunque no siempre, un diario discreto. 
El virus de esa agrupación, quoel pro
pio cosechero caliñca modestamente de 
potentísima, le ha hecho perder condi
ción tan recomendable. 

¡Cuidado ai son pesados estos togoria-
tas y su averiado órgano! Cuando ya 
habíamos perdido la memoria do nues
tros últimos artículos, anoche nos con
testa con uno incoloro, inodoro ó insí
pido, como el agua común. 

Para que nuestros lectores se conven
zan, si es que no están convencidos de 
que ha venido muy á menos el intelecto 
de «Las Noticias», bastará decir quo 
en su último número confiesa que sus 
artículos no son ni significan otra cosa 
que la opinión de aa caballero particu
lar. 

¡Hombre! por ahí se debía haber em
pezado. Poco oaso. ha hecho, el .públioo 
de sus escritos, pero aun les hubiera 
concedido píenos .impoi;tapflia al perca
tarse de que respondían al pensamiento 
de una 90la persona. Esas opioic^es in> 
dwidoalea, que por punto general á 
nadie fnterOsaD, deben ser expuestas, 
estimadísimo colega, en un apartado 
rincón de la casa, junto al hogar, en las 
noches de Invierno, rodeado el ópinanie 
de'la esposa y los chiquitos, si los ttei' 
ne; pero nO es licito emitirlas á norti-
bre de un periódico que algo dótíe in* 
fltiu' en el público. Y de no haoerló así, 

se debe pedir permiso á los lectores, y 
no darles tan soberana iaía sin decir: 
¡aguív va! '• 

¿Conque el tratar de elevar á la qtlín-
ta potencia al Sr. Togores y süs cbfra^ 
des; los golpes mortíferos asestados al 
Sr. García Alix y todas las demás ia» 
randajas, sólo responden á las ideas d<e 
un caballero particular, desinteresadas, 
por supuesto, que, según tiene la bon
dad de manifoetarnoB, nd oWJoce Ui 
de vista al diputado por la circuns
cripción? ¡Si al menos conociera algo de 
lógica y no poco de buona f6! 

Nosotros no somos exigentes, pero no 
queremos contender con un caballero 
solo, pormuy paítioular qué sea. Si he
mos de seguir discutiendo, es necesafio 
queá la opinidQ de ese oabalierú aooOi-
pafie al menos la de los repartidores de • 
«Las Noticias». No es oosa de tratar oO& 
solitarios. ' 

«Las Noticias», es decir el sujeto alu^ ' 
dido, proouía soslayai* la cuestW&'qtW' 
con nosotros sostiene, y mira de freflte ' 
á EL EOO y dn reojo al-Sr̂ AUoc, (jara 
dirigir á este último sos inolooaivfis 
ataques. El objeto no es otro Q«9jwpai 
rar al Sr. Togores deJa Uneai^a'i'uftgqj.í: 
y por nuestKa parte ?IQ {labrfeiJBOoaJíeijj 
niente en considerar á dicho señor hasT], 
la inviolable, ipolasive, si no fuera,por
que Qo se trata'ni mjiiicho menos d<3<at)gf 
polémica de periódicos, SÍOK), 4%un%, 
cueptió», esenpialmenífi políticgí; que 
entrai\ak,ani interés ¡mad^OiiaayiW <l»^ 
el qv»e ipi|«(i« i«« pira r, j ana ooetfpjwftí»i 
entre,dpn diarvoa locales. ¡Asi,! ««jüwwi 
dr«^oa ,má8 re^o^díio qa^^rcaiOíQAoa 
toquts de atención c/»dfti*ííiia'<lfl.'9í¿̂ i«*>« 
senoK«a itogonista»; soíh» olxl^yv»».. AP 
todo el, monte;ea.prégai)0tiyítj."ft«ffli<4e^. 
iree por los corroa i do Óbodfté.A esft|«l^: 
milla no se le puede) d«jap,q«a i ipdiO 
saelta, dioho seA en sentifcU)! ntfttifór^co. 

Por hoy hacemos caso oiBiao,de'; sus 
últimos desahogos, y presoindiatos de 
tomar en oonsid<)f̂ ci(Jf}, JiÔ o aquello de 
cíiciques, ídolos, sî c' vos y demás vacie
dades del caballero particular de «Las 
Noticias». 

11, _ . i - i j j 

Contribución Industrial 
KN 1803-04 

Se ha publicado la Estadística admi
nistrativa de la contribucióa, industrial 
y de comercio del alio ecooómíco dÍBt. 
lá93-94 por la dirección general 4o'Cón- ^ 
tribuoione» directas. 

De su estadio se desprei^dep ópse-' 
fianzas quo puoden ser proVeohosísi-
mas, si los datos que la avatoraa no 9̂ . 
pierden por la general indif'erencia de 
los españoles hacia los estadios estádis» 
ticos. 

Siendo la Estadística la descrtjíéíÁn 
mtmérica y el atíálísis dé los^áidVimléái 
tos operados en una matarla détot'ttf* 
nada, y viéndose en la sifatesié elóotíen» 
té de los guarismos la vida óíérta de 
los hechos y la probable de otros o*' lo-
poi^enir, admira que no sé otorgraW-
una constante atottoióri, aingulai^metíté 
otíándo, como en el eiatfo eoríoi^y'áfci 
que se trata, la EstadfBtiáaÜé dó'diî  dié 
ateo qae por Igtiál impotta 'tóráolióiftl 
Estado y al individuo én stí3 lÜédíblí 
económibos. ' ' ^ 

• - • ' ' . , • • ' • • I ' , • • • . ; : . r ' - • • ' . ; - . ' 

Además del grande íntepéfj ^e^lvÁ^o . 
de sí propia, le .pff^ei, pspeoial'para 
nosotros la Estadística á qae nos referi-
moa, por ser la primera formada en 
vista de los d^tós de oontríbacióñ id-" 
dustrláí y de coihércto,* bbteniíí< ŝ eü* 
virtttd del reglamento de 11 di'ÁbW 
de Í«Sí3í, publicado'slén^j^^ 
ñacionda el SV. Gamázo, j^ Jfífíqtíe Ioí̂ ^ 
efetaáos comparativos hacen i'éTabióo^ 
la Estadistica de Í89(i.91, ^Itínia qiíelé' 


